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Progresos del torpedo 

Por los datos que se tienen á la vista, numerosos son los 
trabajos y experiencias que se efectúan en las principales po­
tencias marítimas, con el objeto de obtener un modelo de 
torpedo automovil que sea superior ó igual al "Bliss Lea­
vitt". 

No menos im.portantes son las que se relacionan con la 
aplicación de la eléctricidad para la dirección de los torpe­
dos, y no hace muchos días el cable annncio el éxito obteni­
do eñ el Japón, en las pruebas de un torredo dirigido por un 
sistema análogo al de la telegrafía sin hilos; pero es de te­
mer que ~n esta, como en otras m:asioncs, solo se trate de 
experiencias de laboratorio, casi siempre irrealisables cuando 
se pretende aplicarlas prácticamente, al material de guerra. 

El empleo de la eléctricidad para dirigir los torpedos no 
es muy reciente; Jos ensayos con este objeto alcanzaron un 
máximo en el último tercio del siglo pasado, siendo del do­
minio de todos los oficiales de marina, los sistemas pt opues­
tos por ''Bt>rdan", "Paulson",·'Lay",Nordenfcldt,Sims-Edin­
son y otros, en los que se mantenía la comunicación cons­
tante, entre el torpedo y la estación, por medio del hilo con­
el uctor que conducía la corriente eléctrica necesaria para go­
bernar el torpedo. El peso y volumen considerable del cable 
que debía desarrollar, no les permitia alcanzar sino una ve­
locidad de 17. 5 nudos, quedando así muy limitado su radio 
de acción. 

Los resultados satisfactorios obtenidos en la t elegrafía 
sin hilos, sug irio la idea de aplicar estos mismos principios 
p a ra la dirección de los torpedos y en 1898 Mr. V a ricas en 
presencia del entonces _Capitán de Fragata S:-. Colwell, co­
misionado por el Almtrantazgo, efectuaba en los b a ño!" de 
Jerwilllos ensayos privados de un pequeño modelo de 1 '20 
metros de largo, el cual funcionó ccn toda precisió n obede­
ciendo la s indicaciones del Comanda nte Colwell. 

1 
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En vista de los buenos resultados obtenidos, se hicieron 
posteriormente ensayos más rigurosos en la bahía de W ey­
mouth, en los cuales se efectuaron con regularidad todas las 
maniobras del programa, apesar de que el pequeño modelo 
no tenia las condiciones necesarias para luchar con las fuer-
te marejada. . 

El torpedo dirigible ó "Actinauta" ,como algunos lo llama­
ron, contruído por Farbotton Armstrong y Orling, que, co­
mo los demás auto-móviles, utiliza el aire comprimido como 
fuerza motriz, era dirigido por la acción de un rayo de luz 
catódico ó X ó de las ondas Hertz, que impresionaban un 
receptor especial, basado en las propiedades eléctricas del 
celenio. 

A este modelo se dió también un dispositivo análogo al 
anterior para maniobrar el regulador de inmersión, pudien­
do, en estas condiciones, variar á voluntad la inmersión del 
torpedo durante el recorrido de su trayectoria. 

Estos y otros muchos casos se podrían citar de esperien­
cias realizadas con éxito más 6 menos aceptable, pero en 
todos ellos se ha evidenciado que, hasta el dia, la aplicación 
práctica de las ondas eléctricas para la dirección del torpe­
d(i), presenta serias dificultades y es de esperar, que en un fu­
turo no muy lejano quede solucionado este problema, que 
traerá una revolución completa en el material de guerra, ase­
gurando por mucho tiempo la supremacía del torpedo sobre 
las otras armas de combate. 

] . V. GOICOCH EA. 

Tte. 2o G. o 
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Alzas telescópicas. 

En vista de la indiscutible superioridad que tiene la1' al­
zas telescópicas, y que son las que se han adoptado última­
mente en nuestra escuadra, creo de utilidad hacer la descrip­
ción de ellas, para le cual tomo como modelo el alza Vickers 
para cañones de 101m. m., cuya diferencia con la de los ca­
ñones ele menor calibre es casi insignificante. 

E l alza vá colocada a l lado izquierdo del montaje, y ase­
gurada á él por medio de dDs soportes de bronce indepen­
dientes, cuyos extremos inferiores están fijos á aquel, y los 
superiores terminan en un dado de acero. 

Ambos dados soportan el alza y están tarrajados para 
recibir los .tornillos de ajuste que son dos A y A\ destinados 
á asegurar el alza al montaje. La cabeza ele estos tornillos 
es en forma de T, bastando para montar ó desmontar el al­
za hacerlos girar un cuarto de vuelta. 

Con el objeto de poder dar al a lza en conjunto, un peq le­
ño movimiento en el plano vertical, el dado posterior A 1 es 
excéntrico. 

El a lza comprende dos partes: la una M M\ que es la 
que se asegura al montaje, lleva el disco de distancias D; 
la otra N Nt, que vá superpuesta á la anterior, lleva el apa­
rato de de:flexión e e, y el an teojo T. T. Ambas partes están 
unidas en uno de sus extremos por mecli J de un pasador ho­
rizontal p, que permite A la barra snperior N, un movi­
miento de charnela. 

El telescopio T T, es de poder variable de 5 á 12 radios 
y vá asegurado en una cuna Q Q', que forma parte de la ba­
rra N N, que llamaremos barra ele deBexi6n. 

El extremo Q ele la cuna, lleva un pivote vertical s, que 
juega en un dado f, que viene á ser el tern;mal de la barra. de 
defiexión; el otro extremo Q', se asegura a la parte supenor 
de la tuerca de deflexión i, penetra ndo en una cavidad rec-
tangular que tiene aquella. . . 

Para asegurar el telescopiO á su cuna, t1ene esta dos sun­
chos z Z', con visagra, cada uno de los cuales lleva suco-
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rrespondiente tornillo de presión, lo que permite montar 6 
desmontar el anteojo con gran facilidad. 

El disco de distancias D, recibe movimiento por medio 
ele una rueda K, con manivela m, colocada en la parte infe­
rior ele aquel; dicha rueda K, por una sencilla combinación 
de engranajes, acciona al disco de distancias D y á su eje E. 
Este eje E, lleva un piñón que actúa sobre la barra crema­
llera V, la que, por estar fija por su parte superior á la ba. 
rra de deflexión N N, hace subir 6 bajar á ésta, y con ella al 
anteojo, según el sentido de la rotación que se imprima á la 
rueda K. 

Sobre la cara externa del disco de distancias, está tra­
zada una ranura en forma de espiral r r r, eu cuyo borde, 
y siguiendo el contorno de ésta, se hallan grabadas las dis­
tancias en números rojos y negros, desde 400 has 13.200 
metros, que es el alcance máximo de la pieza. 

Sobre esta misma cara vá una guía de met::tl G G, fija 
por uno de sus extremos á la prolongación del eje e, y por el 
otro, por medio de un tornillo de presión L, al brazo x que 
es solidario á la barra M M. 

A lo largo de esta guía se desplaza una corredera H con 
índice, que lleva por su cara posterior un resalte que pene-
tra en la ranura en e piral r, r, r ..... . 

Estando el eje del anteojo paralelo al eje de la pieza, el 
índice de la corredera coincide con el cero de la graduación 
del disco de distancias; accionando este, la corredera, guía­
da por su resalte, se desliza á lo larao de la guía G G, du­
rante todo el tiempo que dure elmoviminto, pudiendo de­
tenerla delante de la grarluaeión que se desée. 

El aparato de deflexi6n e compone de un disco grad u a­
do e, cuyo cero está colocado en su parte superior; á derecha 
é izpuierda de este, van marcadas en línea negras 50 gra­
duaciones. 

11 índice fijo J, independiente del disco e, e halla colo­
cado en la parte uperior de aquel. 

Solidário y concéntrico al disco de deflexión, hay una 
rueda dentada qne recibe movimiento, por intermedio del 
piñón u, de la rueda con manivela Y. Ahora bien, si e mue­
ve la rueda Y, se pon 1rá, t1e de luego, en moYimiento el pi­
ñón u, y por consiguiente, el disco de deftexión; pero como el 
eje del piñón u e ro cado (el pa o de la ro ca e crrande), 
y penetra en la tuerca de deflexi6n i, hará de plazar hori­
zontalmente sobre su guía a -í dicha tuerca, y con ella al 
anteojo, por estar, como hemo dicho anteriormente, el ex-
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tremo Q1 de la cuva, asegurado á la parte superior de la 
tuerca de deflexión. 

Para uso nocturno, el telescopio está provisto de una 
lamparita eléctrica. Una batería genera la corriente que es 
llevada por medio de un cable flexible, de aquella al ·reosta­
to, que vá cnlocado á la izquierda del montaje. Del reosta­
to sale un segundo cable que vá á la lámpara del telescopio, 
alojada en el soporte B. 

J. E. SALI\. VERRY. 

Tte. 2 o. Cdo. 
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Algo sobre calderas. 

Entre las cosas que tiene á bordo un Ingeniero á su car­
go, son las calrleras unas de las que más deben llamar su 
atención, tanto por los cuidados que requieren, cuanto por 
Jos múltiples problemas que puede investigar respecto á 
su construcción y entretenimiento. 

Los generadores de vapor usados iÍ. bordo son siempre 
tubulares, y al clasificarse éstos con respecto á la locación 
del agua en los tubos, admiten dos divisiones: unos que usan 
el agua exteriormente en los tubos y los otros que la em­
plean interiormente. 

Las calderas de la primera denominación pueden subdi­
vidirse en calderas de llama directa v ele llama de retorno, 
siendo las últimas las que corrientemente se han usado á 
bordo. 

En estos últimos tiempos se ha generalizado, principal­
mente en las marinas de guerra, el uso de las calderas de 
agua intertubulares ó multitubulares como se ha dado en 
llamarlas, y entre las cuales pueden citarse como tipos prin­
cipales la Belleville, la Normancl, Babcoclc y Wilcox, Thorni­
croft, Yarow y Niclause. 

En nuestros pocos buques se han usado las calderas ci­
líndricas de tubos horizontales y llama de retorno; pero aho­
ra, con la adquisición de los nuevos cruceros, se ha iniciado el 
empleo de las multitubulares tipo Yarow. 

La resistencia, el rendimiento v conservación de las cal­
deras, brindan al Ingeniero camp"o vasto para ejercer su ac­
tividad y sus conocimientos. 

Aunque someramente, vamos á ocuparnos de algunos tó­
picos que se relacionan en la pníctica, con la re istencia de 
las calderas. 

La resistencia de una caldera depende del material em­
pleado en su construc.:ión, del espesor ele la planchas que se 
empiéen:; del diámetro ó porte que ella ha de tener. 

En la actualidad el acero es ca i el único material que e 
emplea para este género de construcciones. La resistencia á 
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la tensión de las planchas de este metal varía entre 28 y 32 
toneladas por pulgada cuadrada ó sea entre 4.616 y 5.275 
Kg. por centímetro cuadrado; de lo cual, solo se toma como 
factor de trabajo y seguridad, de 1 / 5 á 2 / 9. 

Tratándose de la envoltura cilíndrica de una caldera, su 
resistencia á la tensión está dada por la expresión 

en la cual, E es el espesor de lrts planchas que se empleén; T 
el coeficiente de resistencia á la tensión del acero, P la pre­
sión y Del diámetro de la envoltura; por supuesto, todo 
esto referido á la unidad de medida. Pero como hemos dicho 
antes, que el factor de trabajo oscila entre 1 / 5 y 2 / 9, y, co­
mo además, las calderas no S¡On de una sola pieza sino que 
tienen costuras 6 roblonad u ras, de la presión de seguridad 
solo se toma aun el 85 %. 

Teniendo presente lo que acabamos de expresar, en na­
da nos dificultará el cálculo para hallar el valor de cualquie­
ra de los términos que entran en la igualdad anterior. 

Supongamos, por ejemplo, que sea E el valor que trata­
mos de averiguar, cuanclo T = 4.616 Kg., P = 10 Kg. 33 y 
D = 4m50. 

Tendremos pues 

1 t:l5 
2 E, 4.616 X S X 100 = 10'33 X 450 

ó 

ó 

E= 10'33 X 450 X 5 X 10_2 
2 X 4.616 X 85 

E= 2.318.35 = 2 .cm95 
784.72 

Hemos tomado el 85 % por las roblonaduras; pero es 
evidente, que antes de hacer esto hemos podido averiguar 
cual es la resistencia de las planchas y de los roblones 6 re­
maches. 

La resistencia R de una sección de una plancha, antes de 
taladrar en ella los agujeros para los remaches, está expresa­
da por 

R=p X EXT 
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en que p es el paso ó largo ele la sección, E el espesor de la 
plancha y T el coeficiente ele resistencia. 

Ahora, si á los estremos rle la porción que en la plancha 
hemos tomado, taladramos do agujeros de diámetro d, de 
tal manera que del centro de uno de estos al centro del otro 
medie la distancia p, habremos disminuido la re istencia en 
una porción d, y, por consiguiente, la resistencia de dicha sec­
ción estará entonces expre aela por 

R = ( p-d) X E X T 

evidentemente menor que 

R=pXEXT 

de tal manera, que si la resistencia primitiva ele la plancha 
estaba expresada por la unidad, la actual, después de aguje­
reada, la deduciríamos d.e la proporción 

p X E X T : ( p-d) X E X T : : 1 X 

X = _ ( p-d) _X E X T X 1 
p X EXT 

ó 

ele la cual re ulta 

X= (p-d}_ 
p 

valor que multiplicado por cien dá el tanto por ciento de r<::­
si~tencia de la plancha. 

~o re ta averiguar lo mi mo para los roblone que han 
el<:! rellenar lo acrujeros al efectuar la costnra. 

Al efectuar ta peravi 'n, debemos tener pre ente que 
lo roblone han de er colocado' ele tal modo, que lar is­
ten al esfuerzo ele ·izallamiento e té repartida por igual; por­
que st, por ejemplo, colocamos Jo roblone en una ola hile­
ra, debilitaría m o la' plancha ele tal modo que c'to erían 
má fuertes que ellas, y lo contrário e efectuaría i lo roblo­
ne on colocado á larga di tancia , ó son ele diámetro re­
elucido . 

Tratemo de hallar la re i tencia de lo· roblones en com­
paración con la re i tencia total de la ección de la plancha. 
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Admitamos que la resistencia á la tensión y la resisten­
cia al cizallamiento son iguales. 

Distribuyendo los roblones en hileras tendremos, que si 
] ¡, resistencia R al cizallamiento de un remache está expre­
Sé da por 

la resistencia tot:1l R1 será 

donde d diámetro del roblón, y r el coeficiente de resisten­
cia al cizallamiento. 

Anteriormente hemos visto que la resistencia R de la 
plancha estaba expresada por 

R=P X EXT 

tendremos pues 

P X E X T : d' X n X TI X n : : 100 : X 

y por tanto 

. -
4 

d~ X 1t X T 1 X n X 100 
4 

x -----~~~~----1' .. <E X T 

y como hemos admitido que T = T\ tendremos 

d2 X 1t X n X 100 
4 

X =----~P~X7:E~---

Pero el coeficiente de cizallamiento es menor que el de 
tensión en el material que se emplea, y es por esto que e 
a umenta el área para la sección de los remaches, pue si una 

2 
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sección e niá fuerte que la otra, el trabajo oporta lo por 
cada una sería desigual, lo cual oca ionaría que la co tura 
no fuese buena. 

La re i tencia media á la ten ión de la plancha de ace­
ro, como an .es hemos visto, es de 2, tonelada por pulgada 
cuadrada 6 de 4.616 Kg. por centímetro cnadraclo; pero no 
así la de lo. r maches del rni mo material qne ·olo e de 23 
tonelada por pulgada cuadrada ó sean 3.971 Kg. por cen­
tímetro de ección; y en este ca o el tanto por ciento de re­
sistencia de los remache estaría expresarlo por 

d' X 1t X n X 100 
T 

X= --;~~,---P X E X 
23 
2 

Ahora, si no otro tomamo la re isten ia de la parte 
má débil, que en este ca o e la de lo roblones, llegamo á 
la Í<Tualdad. 

d' X ot X n 
P-d - 4-
---

p 1-l X: E 

en donde por traspo ición tendremo el \alor de la ~li tau ­
cia p. 

4 
p =---=---

E 

d' X r. X T P X 

par-

. e han de e lo-
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en la cual d di{lmetro de lo tirante., T el coefil·iente ó fac­
tor de trabajo á la ten ión, .p la presi6r. y D la di tancia ele 
e ntro á centro de lo tirantes, permitirft, conocienclo tre de 
e to factore rleterminar el restante. 

A í, i el cliéÍmetro de lo tirantes e: de 3cm. 5, la di tan­
cía de centro á centro 0"'2- y el coeficienrc de trabajo 662 
K¿. la pre ión e tará expre ada por 

l = 6 

P= 10 Kg. 27 

Por hoy no· hemos ocupado ele alguno tópicos que e 
relacionan con la re i tencia en la calderas cilíntlricas prin­
cipalmente; pero, al hacerlo, hemos tenido presente, que ellos 
entrañan, puede decirse, principio generales en e;;;te sentido. 

La altas pre iones que se tiende á emplear constan­
temente, con el fin de economizar combustible,. evitar los 
accidente tan de astro os de la explo ione dé la calde. 
ra , han dado lugar á la invención de lo múltiple tipo el' 
caldera multitubulare u ada en el día. En ella , pue , e 
ha tratado de aumentar la superficie de calefacción directa, 
a í como u re i tencia; los con tructore de dicha calderas 
la han cliviclido en pequeñas porcione , cilíndr1ca en u ma­
yor parte, y al preceder a ·í, no han hecho sino obedecer al 
principio de que en lo recipientes cilíndricos, i u pare­
de han de ofrecer igual re i tencia, en igualdad ele e. fuerzo 
ejercido en la unidad de uperficie, e ta han de tener tanto 
m{\ espesor cuanto m<Ís grande ea el diámetro que tengan 
dicho recipientes. 

PEDRO VALLAD.\RES. 
Ingeni~ro d e In Armada 

( Continuaní) 
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Diagráma para determinar 
la posición de un buque. 

Este diagrama sirve para determinar la posición de un 
b u qu e y las distancias á las que está y pasará ele un punto, 
tal como un faro, pu nta, etc. 

Supongamos, por ejemplo, que se quisiera ha. llar las dis­
tancias á que un buque 5e encuentra y á la que pasará de un 
punto, por medio ele dos marcaciones y la distancia navega­
da en este intervalo. Para esto, midamos con un compás la 
distancia recorrida, sohre la escala adj unta, y llevemos ésta 
sobre el diagráma, de ma11era que las punta del compás, 
siguiendo una perpendicular á V 820, encuentren á las líneas 
de las marcaciones. Se obte11drii entonces las distancias á 
que se encontraba la nave, en los instantes en que se efectua­
ron las marcaciones, con solo medir (sobre la líneas de mar­
cación) las longitudes comprendidas entre V y lo puntos en 
que se encuentran apoyadas las puntas del compás. 

}>ara encontrar la distanc1a mínima á que se pasará del 
punto marcado, i se sigue al mismo rumbo, bastará medir 
sobre V 20, y á partir ele V. la di tancia comprendida entre 
este puuto V, y la intersección con la recta que pa a por las 
puntas del compás. 

Con(1cido el alcance ele un faro y hecha una marcación, 
al er avi~taclo, basta colocar una punta del compás en la 
ínter ección del arco corre pondiente á dicho alcance y la 
línea de marcación, y llevar la otra hasta tangentear la 
V E O. Esta abertura, medida en la escala, dará la di tan­
cía á la que epa ará ele él, i e continúa al mi mo rumbo. 

Problema emejante podrán re oh·erse iguiendo e te 
procedimiento, con la rapidez indi pen able en la nave..,.a­
ción. 

En lo viaje corto , á la ,·ista de co ta, e de utilidad y 
aplicación contínua, por lo rápido y encillo del procedi­
miento, que olo requiere, para u empleo, un compá. , y 
porque evita el trazado de la marcacione , la paralela del 
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rumbo y las medidas que hay que hacer sobre la carta si­
guiendo el método ordinario, lo cual, como es sabido, dete­
riora las cartas. 

No creemos necesario dar una explicación mayor, pues, 
por lo sencillo, resultaría innecesaria. La simple vista del 
diagrama, nos evita este trabajo. 

La escala puede variarse como se desee y, por lo tanto, 
dar al diagráma la extensión que se quiera. 

c. A. V ALDIVIESO. 

3 
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Cálculo con medidas inglesas 

(De " Il Macbinista avale") 

Los maquinistas necesitan efectuar cálculos con núme­
ros complejo (piés y pulgadas) y generalmente sólo se ense­
ñan los métodos de reducción á la unidad de orden inferior, 
procedimiento que ocasiona una pérdida de tiempo. 

Los ingleses, evidentemente, manejan esos números con 
mucha familiaridad y nos proponemos aquí, siguiendo sus 
métodos, obtener léts superficies y el volumen cuando los 
elatos se dan en números complejos, sin acudir al método de 
reducción á la unidad. 

Llamemos a á los piés y o á las pulgadas. 
Supongamos que se den las siguientes dimenciones: a' 

b" y a", y b ',; y que so desée la superficie, 

Sabemos que cada unidad a es igual á doce unidades b; 
de modo que tendremos: 

ó bien: 

b b, b b, 
a X a, + -- X a,+ -- X a, + -- X ---= 

12 12 12 12 

b a, b, a b b, 
aa,+--+-- + --

12 12 144-
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Lo que puede exprt>sarse así: 
Para obtener el area dadas dos dimensiones expresadas 

en piés y pulgadas: 
1 Q-Se multiplica los pies entre si y su producto repre­

sentará piés cuadrados; 
2~'-Se multiplican los pies de cada dimensión por las 

pulgadas de la otra, se suman los dos productos y el total 
expresará doce a vos de pies cuadrados; des_pués se dividirá 
por 12, y el cuociente representará pies cuadrados, mientras 
que el resto multiplicado por 1:¿ representará pulgadas cua­
dradas. 

3Q-Se multiplican las pulgadas entre si y su producto 
será pulgadas cuadradas. 

Ejemplo: un plano tiene 6' 4" y fi' 3"; se desea el area. 

Piés cuadrados Pulgadas cuadrada• 

1Q-6 · X 5' = 
2Q-6' X 3"= 18 

5' X 4"= 20 

38 = 

30 

3 

33 

y 24 
12 

36 

El area es de 33 pies cuadrados y 36 pulgadas cuadra­
das. ea, ahora, encontrar el volumen dadas las tres dimen­
siones siguientes: 

a' b" a', b", a'2 b"2 

ustituyendo á los dos primeros factores su producto, 
tendremos: 

[ 
b a1 + h 1 a b X b 1 l 

a X a 1 4 ----¡2--+ - 144 - J 

b. b a, a . + b, a a . 
a 2 + -- = a ar a . + ---------- + 

12 12 144 



54 REVISTA DE MARINA 

a a 2 b2 h a , b2 + b, a b2 
+ ---+ -----+ 

12 144 172 

Lo que puede expresarse así: 
1.0 -Se multiplican los pies entre si y su producto será 

pies cúbicos. 
1.0 -Se multiplicarán respectivamente las pulgadas de 

cada dimensión por el producto de los piés de las otras dos 
dimensiones; la suma de los tres productos expresará do­
ceavos de piés cúbicos. de modo que la suma dividida por 12 
dará un cuociente en piés cúbicos y un resto que multiplica­
do por 144 serán pulgadas cúbicas. 

3 .0 -Se multiplican respectivamente los piés de cada di­
mensión por el producto ele las pulgadas el~ las otras dos di­
mensiones, la suma ele los tres productos dará 144 a \'OS de 
piés cúbicos, de manera que div idiendo la suma por 144 el 
couciente será piés cúbicos y el resto multiplicado por 12 se­
rá pulgadas cúbicas. 

4. 0 -Se multiplican las pulgadas entre si y su producto 
erá pulgadas cúbicas. 

Ejemplo: e desea saber el volumen de una caja que tiene 
6' 4" X 5' 3'' X 7' " 

Piés cúbico~ Pulgadas cúbicas 

1.0 - 6' X 5' X 7' = 210 
2. 0 -4''X 5' X 7' = 140 

3"X 6' X 7' = 126 
" X 6' X 5' = 240 

506 = 4·2 y 22 
3.0 -6' X 3"X " = 144 

5' X 4"X !'l"= 160 
7' X 4"X 3"= ' 4-

3 ') = 2 y 1200 
4. 0 -4"X 3"X ., , - 96 

254 15 4-

El Yolumen es de 23± pié cúbicos y 1- c'4- pulo-ada cú ­
bicas. 

FmEL EscuzA . 
Guardiamarina. 
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Cartas al Director 

Señor Director: 

· En espera de otros días para la marina nacional hemos 
visto deslizarse los mejores años de nuestra juventud, hemos 
vivido en una época que podía ll amarse de transición, en la 
cual los ensayos algo se han repetido y el espíritu nacional 
se ha agitado por llevar á cabo la más grande de sus aspi· 
raciones, después de la última guerra . 

La próxima llegada de los nuevos cruceros, va á llevar 
á la realidad esos esfuerzos y deseos, y, no lo dudamos, á 
determinar nuevos rumbos que respondan á las exigencias 
de ese material. 

Ellos impc.ndrán la tarea de reunir el personal existente, 
medir sus energías, \rer si es posible hacerlo mús homogeneo 
para que concuerde c~n e! ~spí:·itn _del país, así como averi­
guar qué le falta y que exigenc1as tiene para llena.r amplia­
mente su misión. 

Entre esas exigencias hay 1.1na que se impone en nuestro 
concepto. y es la formación, sobre lo existente hoy día, de 
un cuerpo de Ingenieros peruanos para la Armada. 

Desde hace mucho tiempo, todo el mundo h a estado con­
vencido de esta necesidad y, sin embargo, se han sucedido 
los tiempos y casi nada se ha hecho en pró de su organi7:a­
ción. 

Los conocimientos que debe poseer cada individuo en 
este personal, las ?bligaciones )' goces; n~da está aun deter­
minado con la latitud que debiera. Es t1empo, pues de te­
ner presente que en_ las institucio_nes milita.res, si la 'volun­
tad es una gra.n virtud, es prec1so que para que sus miem­
bros la ejerzan tengan horizontes bien definidos; solo así, en 
un campo aparente, los hombres se ajitan con todas sus 
energías. 

La importancia que, ha adquirido el Ingeniero mecánico 
exige, que al ejercer su cargo en un l::.uque, posea verdadera­
mente un caudal de conocimientos científicos y prácticos 
que sean garantía de competencia en la misión que desem· 
peña. 
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Aunque contamos ccn pocos elementos en ese sentido, 
creemos que nuestro deber consiste en no desmayar hasta 
conseguir que con est0s, como nucleo, surja un personal, 
que si es importante para la Marina, lo es también para la 
vitalidad del país. 

2onsecuencia de añejas costumbres y de la instrucción 
abstracta, recibida en las escuelas, es á mi juicio la causa 
por la cual hasta hace poco el espíritu nacio¡;:¡al no había 
trazado rumbos que encaminase á sus hijos á la aplicación 
de los vastos conocimientos humanos en ese sentido. 

· Por hoy, como necesidad no sólo en la marina sino en 
el país, debe despertarse entusiasmo en la juventud que 
sigue esa carrera, mostrándole el ancho campo que brin­
da á la inteligencia, el estudio científico y la práctica de las 
máquinas. Estimulando de ese modo á quienes !-ligan esa 
carrera á bordo, se hará á nuestro juicio, una obra patrió­
tica. 

Aquellos que desde lejos juzgan el modo de ser una ins­
titucion, es casi seguro que en sus conceptos con respecto á 
esta, adolecen de errores, tanto más profundos, cuanto 
menor sea el interés que los obligue á penetrarse de su orga­
nización. Esto les sucede á los profanos en marina cuando 
se trata de juzgar la misión del Ingeniero á bordo; pero fe­
lizmente, no puede suceder en los profesionales que los 
observan de cerca y que pueden seguirlos en sus desvelos 
para alcanzar el mejor desempeño de su misión. 

Las máquinas sean cuales fueran, están sujetas en su 
construcción y luego en su manejo y conservación á proce­
dimientos científicos que cuanta más se observan mayores 
son los rendimientos que de ellas se obtienen. 

Esto es suficiente para llevar al convencimiento cuan 
grande es la importancia de la misión del personal que en 
la marina las tiene á su cargo, pues de su competencia de­
penden su eficiencia y conservación. 

P. V. 
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Crucero " Dogali " 

1 
El 7 del presente fondeó en esta bahía, procedente del 

Sur, el crucero de la Real J\1arina Italiana "Dogali" que ha­
ce un año se encuentra de estación en el Pacífico. 

Esta nave fué construida para la marina griega por la 
casa Armstrong, Mitchell & C9 en 1888, y el gobierno ita­
liano la adquirió antes que fuera entregada al E~tado para 
quien fué construido. 

Sus características son: desplazamiento, 2088 tanela. 
das; casco de acero; eslora, 76.3 m: manga, 11.3 m; puntal, 
4.9 m; Artillería: 6 cañones de 15 cm, 9 de 57 mm, 2 de 37 
mm. y dos ametralladoras. Tubos lanza-torpedos: 2. 

Su protección consiste en una cubierta protejida alcan­
zando un espesor de 6 cm. 35, sobre el dt-partamento de 
máquinas. 

La Plana Mayor está compuesta ele 13 oficiales. La 
tripulación consta de 232. 

Según elatos que se nos ha suministrado, este crucero se­
rá radiado ele la lista de la flota, en 1908. 

La "Revista de Marina" saluda á su Comandante y Ofi­
cialidad, deseándoles una grata permanencia en esta. 
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c ·rónica Extranjera 

Alemania 

Han entrado en servicio 6 contra-torpederas, á las que 
corresponden las siguientes características: eslora, 65 m., 
manga 7 m., calado 2.3 m., 487 toneladas, 6000 caballos 
de fuerza, 28.5 millas. Artillería: 4 cañones de 52 mm. y 55 
calibres)· 3 tubos lanza-torpedos de 450 mm. Estas naves 
están numeradas del132 a1137, habiendo sido esta última 
echada al agua en Enero y se diferencia de las anteriores en 
el tonelaje algo mayor y en las máquinas, que son á tur­
bina. 

La 135, por vía de experiencia, en lugar del armamento 
de las otras de su tipotienelcañónde 88 mm. y 2de 55 mm. 

La casa Shishau de Elbing, construye para la misma 
marina, 12 contra-torpederas de 525 toneladas, 65 m. de 
eslora, 10000 caballos, 4 calderas. La artillería se compon­
drá de 1 cañón de 88 mm. y 3 de 52 mm., si las experiencias 
que se efectúan á bordo de la 135 dan buenos rewltados; 
en caso contrario, se armarún con 4 cañones de 52 mm. 

En la marina alemana la flotillade torpederas está com­
puesta de dos divisiones de. 6 torpederas cada una. 

Holanda 

Esta marina desarrolla un programa naval que espera 
llevarlo á su término durante los próximos sei años y con 
este fin se han botado L. E. 1.548,000 para la constr~cción 
de 4 acor~zados tipo "Heemsberk" de 5000 toneladas, 4 de 
8000, 4 tJpo "Regentes", 3 cañoneros, 4 submarino , 6 con­
tra-torpederas y 27 torpederas . 

. El ''Hee~ns~erk" fué echado al agua en Setiembre último 
y tiene las stgmentes características: eslora, 9 m., mano-a, 
16.8, calado 5.7, tonelage 5130 toneladas. Artillería: 2 ca­
ñones de 24 cm., 6 de 15 cm., 6 de 75 mm. y de 37 mm. 
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Protección: cintura de 150 mm.; velocidad: 16 millas Ade­
más de esta nave se construyen en Amsterdam 4 del mtsmo. 
tipo. 

Inglaterra 

La potencia destructora de las minas submarinas está 
evidenciada con la pérdida casi instantánea de los modernos 
acorazados "Hatsuse," japonés de 15,000 toneladas, y el 
ruso "I 'etropa wloski" de 14,400, frente á Puerto Arturo en 
la guerra última. 

Los ingenieros navales tienen á la vista un problema 
que al presente, no se puede asegurar una solución favora­
ble; pero lo abordan. y al efecto, se han propuesto varios 
medios con el fin de atenuar los efect<1s de la explosión de 
una mina. Se propone robustecer el doble fondo interior con 
planchas de 50 m / m. Se asegura que esta medida se ha 
adoptado en las construcciones japonesas y en el "Dread-
nougth." . 

En el acorazado "Cesarewitch," el efecto del torpedo 
que recibió el 8 de febrero al iniciarse la guerra con el Japón 
fué menor, porque los gases de la explosión tuvieron un es­
capt> á la parte alta; el ingeniero Ferrand, de la marina 
francesa, llama la atención sobre este hecho y propone su­
pl"rponer un casco ligero al de la nave, de tal manera que 
ambas formen una cámara de un metro cte ancho, la cual 
debe elevarse sobre la línea de flotación con el fin de dar sa­
lida extt>rior á los gases. 

También se ha propuesto emplear las quillas de balance 
con el fin de que la explosión de la lnina se efectúe al contac­
to de éstas y no del costado. 

En los acorazados tipo "Dreadnougth," que están en 
construcción, además de que el doble fondo interior es aco· 
razado, la construcción permite el escape de los gases. 

Con estas medidas se espera que el efecto sea menor y 
defender la flotabilidad de las naves. 

-Probablemente, en el me últim0 se habrá iniciado la 
con trucción de una nave que puede clasificarse como explo­
rador. Se afirma que tendrá 114 metros de eslora, que desa­
rrollará 36 millas,yque será superiora! explorador"Switf''. 
Este último ha sido muy discutido. 'us caracterí ticas on: 
eslora 105.2 m., manga 10.42, calado medio 3.2 v 1 2 to­
neladas. Poder del motor 30 mil caballos. Velocidad 36 mi­
llas . .Provisión de combustible líquido, 180 tonelada . rti-
1ería: 4 cnñones de 102 m j m. 

4 
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-La casa Vickers ha recibido orden de construir 29 sub­
marinos para la marina británica. Las si.guientes caract:_­
rísticas correspondientes á 22 de estas na ves: eslo_ra 41.1;::> 
m., manga 4.11 m., desplazamiento en la superficte 318 _to· 
neladas, motor tipo Vickers de 600 caballos, com~usttble 
gasolina, con depósitos para 15 toneladas y veloctdarl 13 
millas· los otros 7 tienen de eslora 30.7 m., manga 3.2< m., 
207 t~neladas combustible gasolina, con capacidad para 
recibir 7 tonel~das, motor tipo Vickers de 600 caballos: Ei 
7 se diferencia de estos últimos en el motor, que es ttpo 
Horsnsby de 550 caballos y lleva 3 toneladas ele petróleo 
como combustible. 

El costo medio de cada una de estas naves es de Lp. 
476.176. 

Estados Unidos 

Los acorazados "South Carolina" v "M ichigan," cuya 
construcción ha principiado recién , aparecet. en el número 
anterior de esta revista con una artillería que no es en todo 
conforme, y para rectificar este error y agregar algunas no­
ticias más qne traen las última revi ta , volvemos á ocu­
parnos de estas naves. Las características son: esiora 137 
m., manga 24.5 m., calado 7.5, de plaza miento 16,:¿56 tone­
ladas. Artillería: 8 cañones de 30~ m j m, emplazados e_n 4 
torres situadas en el eje longitudinal con gran campodetlro; 
26 de 76 m j m, 8 de 37 m j m . y 2 tubos lanza torpedo ub­
marinos. 

Las dos torres situadas hacia el centro de la na v·' tienen 
una altura de 3.60 m. y las otras de 1.20 m., para 110 di, mi­
nuír el sector de fuego de las piezas. 

E11 la batalla naval de Thusima, la artillería de menor 
calibre que tiene la misión de rechazar i la torpederas, fué 
completamente inutilizada; por lo que en 1~ mayor parte de 
l?s casos, no se pudo rechazar el ataque de e ta embarca· 
ClO~es. En estos buques, con el fin de impedir hasta d nde ea 
postble qt;te este hecho e repita, las pieza de 76 m j m. e tán 
al descubterto; pueden er fácilmente emplazada y de mon­
tadas. 

La cintura acorazada se levanta sobre la línea de flota· 
ción y circunda á la nave en una ex ten ión de 99 m.· á cada 
flanco su I?áximo e pesor e de 305 m ¡ m. La bat~ría e tá 
comprendtda entre la torre extrema , proteo-ida por la 
murada de un e pesor de 254 m j m. La cubierta ac razada 
es corrida de proa á popa y u espe or varía de 63 á'190 
m j m. · 
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Par~ el sen•icio de la piezas de menor calibre hay 12 as­
een ores. 

El poder de lél m;_íquinas e de 16,500 caballos. El va­
por e gcPerado por 12 caldera á tubos de agua. Velocidad 
18.5 milla . 

Las frecuentes interrupciones del timón, accionado por 
fuerza eléctrica, ha decidido reemplazar la electricidad p')r el 
yapor, lo n, ismo que eri los cabre tante , eleYadores de 
cenizas y evaporadores. Los demás mecanismos a uxilia res 
serán ervidos por fuerza eléctrica. 

Ha llamado mucho la atención el reducido calado de es­
tas naves. 

Francia 

La creciente importancia de los submarinos y las funda­
das espectativas sobre su ventajosa aplicación en la gnerra, 
han determinado re~lamentar la formación del per o na l al 
servicio de e. tas embarcaciones. Este personal deberá reunir 
una excelente con titución fí ica, buena facultade intelec ­
tuales y será escogido en tre lo torpedi tas, maquinistas y 
timoneles. 

Además del personal embarcado, deberá haber la quinta 
parte de é tos conHJ reserva, para atender á las bajas por 
enfermedades, licencias, ascensos, etc. Esta reserva para en. 
contrar e apta en cualquier momento e ejercitará en la 
embar..:aciones ele e te tipo. 

El Comandante e embarcará un me ante , y bajo la 
órdenes del jefe de grupo, se pondrá al corriente de u mane· 
jo. El embarque dura:-á año y medio, y el del 2Q, durará un 
año. 

Todo lo tenientes de navío pasarán un tiempo embar· 
cado en los submarinos, y para que la preparación ea m í.s 
completa, e dictarfin durante do· m ·es, un cur o e pecial 
en herburgv y Tolón. 

Rusia 

Terminada la O'tterra, el gobierno ru o dió inmediata­
mente principio á la recon trucción :ie u e cuadra. La ca ·a 
Vil·kers, tuvo á u car<YO la con trucción del "Ruink "cru­
cero acorazado. 'u principale caracterí ·tica on: ~ lora, 
14-7 m.; manga, 22.5 m:; calado, 7. m.; de plazarniento 
15,000 tonelada . Veloctdad, 21 nudo~. A.rtilleria: 4 ca1'ione 
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de 254 mm., 8 de 203 mm, 20 de 120 mm., y 12 de pec¡ueño 
calibre. Tuhos lanza-torpedos: 2. Protección: cintura com­
pleta de 152 mm. al centro; su espesor dismiuuye hacia proa 
hasta los 120 mm. y á popa ha~ta 76 mm. Además de las 
dos torres de mando lleva cuatro laterales con 127 mm. de 
espesor, para los 'directores del tiro. El servicio de municio­
nes se ha estudiado detenidamente. Lleva 28 calderas Belle­
ville, pudiendo emplearo;;e combustible mixto. 

En octubre último se ha lanzado al ag-ua, en San Peters­
burgo el acorazado "Andrei PervoS\'ani' ,. de 16,H96 tonela­
das, 134m. de eslora, 24.4 de manga y 8 de puntal. Poder 
del motor, 16.600 c. Calderas tipo Belleville. Velocidad. 18 
n. Artillería, 4 cañones de 305 mm., 12 de 203 mm., 20 ele 
75 mm., 15 de 47 mm., 6 tubos lanza-torpedos. 

-En noviembre se echó al agua el acorazado "Eustafi" 
de 12,582 ton.; 115 m. de eslora, 25 de manga, 8 m . de ca­
lado. Caballos de fuerza 16,000; calderas tipo Belleville. Ar­
tillería: 4 cañones de 305 mm., 4 de 203, 12 ele 15:¿, 26 ele 
menor calibre y 5 tubos lanza-torpedos. 
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Movimiento del Personal de la Marina Militar 

ASCENSOS 

Febrero 25-A la clase de Alferez de Fragata: ::d Guardia­
Marina D. Juan M. Mulgrew. 

Marzo 1 9-A la clase de Guardia-:\farina, al Aspirante de 
Marina D. Moisés R. Palza. 

EMBARQUES 

Marzo 12-AI Trasporte "Constitución" el Alferez de Fra­
gata D. Juan M. Mnlgrew. 

Marzo 12-Al Trasporte "Chalaco" el Guardia-Marina D. 
Moisés R. Palza. 

Marzo 16-AI Trasporte "Constitución" el Capitán de Fra­
gata graduado D. Federico Sotomayor y Vigil. 

TUASBORDOS 

Marzo 6-Del Trasporte "Constitución" á la "Escuela Na­
val" el Teniente 2" graduado D. José R. Gálvez. 

Marzo 6-Del Trasporte ''Chalaco" fí la "Escuela Naval" el 
Alferez de Fmgata D. Manuel V. Galdo. 

Abri113-Del Trasporte "Constitución" al Crucero "Lima", 
el Capitán de Fragata graduado D. Federico Sotoma­
yor y Vigil. 

DESTINOS 

l\'larzo S-Vocal del Consejo de Guerra: el Capitán de Navío 
D. Juan José Raygada. 

5 
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AbrillQ-lefe del Apostadero y Capitán rl.el P':lerto de Puno, 
el Capitán de Corbeta D. Félix Se111111ano. 

Abril 9-Vocal de ia Intendencia de Guerra, el Capitán ele 
Navío graduado D. Pedro Rodríguez alazar. . 

Abril10-Direct.)r ele Marina, el Capitán de ~a\'Ío gradua­
do D. Daniel S. Rivera. 

Abril 23-A la Comisión Hidrográfica, el Capitán ele Corbe· 
ta graduado D. José Félix Gat-cía. 

Abril 23-Jefe auxiliar de la Direcc1Ón de Marina, el Capitán 
de Fragata graduado D. Eulogio S. Salclías. 

t Aviso á los navegantes 

Bélgica 

::\IAR DEL NORTE 

A partir del 18 de Marzo ele 1907 un sen-icio de pilotaje 
será establecido en el puerto de Zeebrugg -El buque piloto 
aaregaclo á este puerto cruzará desde~~ meridiano de Zee­
bruggs hasta cuatro mi11as al O. del buque-faro de Waude­
las. Como signos distintivo, llevará 1zado una bandera 
blanco con la letra "Z" y el n6mero del buque en negro. En 
la vela mayor irá pintacJa en negro la palabra '·Zeebru~g '' 
y encima la letra "P". El ca co del buque erá pintado de 
blanca. Las ta as <le piloto aplicable para el puerto de 
Zeebruggs son las mi ma - que la que e tán n vigor en l. 
puertos de O tende y ~iesepu. El pilotaje s ohligatono 
para los buques venido del mar de Zebrucm ó dejando e te 
puerto para ir al mar. n Comí ario m~rltimo erá irrual­
mente instituido en Zeebrucrg á partir del 1 Q de :\larzo. 
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Combate naval 

Recuerdos del Capitán de Na vio don Miguel Ríos 

(Conclusión• 

-Lo sabe, don Pepe, lo sabe bien; pero se siente coger y 
chi lla ... Y repite ... parece que principia el fin ... A la voz orde­
ne que todos ocupen sus puestos, y a t ención. Habrá faena! 

-Con esa mala galera, señor? 
-Sí, a unque difiere la co nstrucción, la goleta no es me-

nos buque que el bergantín. Verdad que Fleeman para hala­
gar á anta Cruz ha tomado el primer buque que encontró 
en Valparaíso; pero nuestro ex compañero lo h a armado con 
ocho piezas r!e á 4, una coliza ele 1 , 120 hombres, inclu os 
pilotos extrangeros y el alferez de fragata don A. V. R .... 
Ya ha vi to U. que ha apt ovechado el poco p.untal de lago­
leta para dotarla con 30 remos. 

-Que no la ayudan á escapar. 
- Quien sabe, si disminuyera la mar ... 
-Ya ni él lo e pera, pues ataca. Tomaremos á e e de er-

tor, á quien hará buen recibimiento el general ala erry en 
Arequipa. 

- o pien a Ud. lo que dice don Pepe. Entre<Tar á un 
hombre que ería inmediatamente pa ado por las arma !. .. 
Yamos á la faena ... 

-Pero d. acaba de escapar por mi.lagro de que lo aju -
ticiara Orbeo-o o en Arequipa. 

-Y ería esa una razón? Ud. ve don Pepe; la tra nacha­
da lo dé orien ta. A u puesto toda : atenctón! 

Fleeman iba de de ventura en de ventura. 
Principió por el grave de cuido de aproximar e inadver­

tidamente al enemi<TO. 
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Luego había encontrado el tiempo más desventajoso pa­
ra nave~ar dadas las condiciones marineras de la goleta, y 
cuando desesperando de huír, principió á disp::t rar, encont r ó 
que si bien tenía mucha gente, carecía de artil leros. Había 
esperado que el bergantín contestara á su primer disparo 
con una and~nada q"ue le permitiera apreciar bien la sit ua­
ción, pero el enemigo no se dignó acusarle siquiera rec ibo de 
su arranque bélico, como si no quisiera gastar pólvora en 
salvas. 

El teniente exasperado volvió al lado del comanda nte, 
murmurando á su pesar: 

-Está á tiro, don Ignacio. 
-Lo estoy viendo, don Pepe. Cachaza! Ud. lo ha dich o 

antes: ese buque es raso como balsa. NosotJ-os ofrecemos ya 
bastante blanco sin dar con nuestros fogonazos puntos de 
precisión á sus disparos. Sigamos en hacer los desdeñosos y 
demos tiempo al tiempo. 

-Y al whisky, refunfuñó el 2 9 , muy contrariado. 
El comandante había oído y añadió: 
-Cierto. El whisky debe calentar mucho la sangre, por­

que cuando Fleeman llega á la tercera botell a, es puro fósfo. 
ro. Que beba, que beba y pronto nos embestirá. De otro mo­
do no lo alcanzaremos nunca. 

Y como al decir esto, pasara sobre su cabeza otro p r o­
yectil bobo de la goleta, se volvió hacia donde se destacaba 
la mano negra de ésta, pintado en su semblante fisgón y 
desdeñoso la flema humorística ó irónica de su espíritu y re­
pitió: 

-Bebe whisky y entra, truchimán, que y a esto se pro· 
longa demasiado. 

La calma se acentuaba decididamente. 
Uno de sus oficiales había dicho á Fleeman': 
-Aprovechemos la calma, con nuestros r emos para ir á 

ponert.os bajo la batería del enemigo y abordarlo. 
Adoptó Fleeman el consejo? 
¿Era q.U:e en realidad lo dominaha el fuego del whisky y 

que este licor tuviera la calidad enardescente que le suponía 
Mariátegui? 

¿Era en realidad Fleeman tan iracundo que herido erí su 
amor propio, olvidara la prudencia? 

. pe_ sus _antece,dentes _oficiales, solo resulta que su rigor 
disc1phnano habm motivado mas de una queja de sus su-
balternos. · 

De~esperaba sin duda de escapar y confiaba en que sus 
s~bord_m~dos era_n el doble que los tripuiantes del bergantín. 
)lo esta b1en avenguado, pero á la madrucrada la Yanacocha 
se fué sobre el bergantín á toda fuerza d~ remos ovéndose 

' -
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desde éste la voz siniestra ele a/ abordaje! repetida en va­
rios tonos é idio.,,as á bordo de la goleta. 

La expresión del semblante de Mariátegui se hizo pla­
centera, casi risueña. 

-El enemigo se viene, comandante, dijo el alferez Silva 
Rodríguez. parado al pie de la coliza. 

-Ya! ya! contestó djefe. Ha puesto Ud. el chicote de ca­
dena en su pieza? 

-Sí, mi comardante. 
-Ya se lo he dicno, no' apurarse: apunte Ud. mismo al 

mástil, pero cuando lo tenga seguro. · 
Esos fusileros de las cofas, Najarro, que procuren lim. 

piar la cub~~nemiga. A la banda los fusileros y las bom· 
has de mano. Bal'arezo, á apoyar la IYrigacla de babor, míen· 
tras que á estribor no hay amago; Vieyra á esa gente del 
castillo; los señores oficiales rectifiquen por sí mismos: aten . 
tos todos á la voz de mando, calma y atención. 

Todas esas órdeues habían sido dadas con voz breve, 
casi placentera, y luego de escudriñarlo todo con su mirada 
de águila fué á recustarse á la borda. 

La Yanacocha seguía resuelta su embestida, oyéndose 
cada vez más claro el chasquido uniforme ele los remos al 
caer en el agua y hasta el que producía ésta al desprenderse 
en infinitas gotas de éstos al alzarlos; ruidos cuya resonan­
cia resultaba más perceptible en el solemne stlencio de la 
noche y de espectativa esa de sangre y duelo. 

La corneta del bergantín tncó zafarrancho. 
La Yanacochn embestía sobre el costado de babor de la 

nave cazadora, que un instante aceptaba rol de perseguida. 
La goleta iba á golpear en ese costado. Sobre su cubierta se 
veía ao-itarse el equipaje en las maniobra s y se oían las vo ­
ces de ~ando y hasta el amartillar de los fusiles . Cuando la 
goleta estuvo á un par de cumplidos, Mariátegui dijo con 
voz breve é imperiosa: 

-Fuego! Silva, al mastil de trinquete; fuego las baterías, 
teniente Haza! fuego los fusileros, Najarro! Corneta: fuego á 
discreción! 

Y el corneta lanzó sus sones en el lúgubre silencio de la 
noche, y las sombras antes quietas se pusieron en movi­
miento; crujieron los hierros y las órclene<> se cumplieron co­
mo si toda esa gente fuera un solo individuo que se movía 
con precisión matemática. . 

-Orza á la banda! gritó el jefe, y el bergantín se fué so­
hre el viento, burlando la embestida de la goleta, que pasó 
·rozando la popa del bergantín,.en el preciso momento en que 
éste rompía sus fuegos, á tocar penales. El Arequipeño se e~­
tremeció á la entrepada ele las piezas y pareció incendiarse 
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con los fogonazos rle los cañones y fusiles, y en la goleta hu­
bo un derrumbe espantoso de maderos, alaridos quejumbro­
sos, juramentos é imprecaciones; el torbellino arrollador de 
un momento de algarada infernal. concluídocasi al empezar. 

El bergantín apenas consiguió cambiar de amura y que­
dó rolando en calma aliado de la goleta, que la mar echaba 
sobre su costado, contra el cual se aconchó. 

Bl comandante, pálido y emocionado, dió en voz apaga­
da al corneta la orden de tocar Alto el fuego! y largo rato el 
silencio y la inacción fué i,g·ual en las dos embarcaciones que 
se restregaban nna contra otra rolando al desgaire. 

En ese momento solemne el mérlico del Arequipeño, dóc­
tor Flores, agazapado hasta entonces como los demfl~. tras 
la obra muerta, carabina en mano; olvid::ulo de la di ciplina 
militar. se encaramó sobre la borda y miró á la cubierta de 
la goleta. 

Nadie se movía en ella y empujadn por su caracter ligero 
é inquieto, saltó á la cubierta enemiga. Sus compañeros al 
adivinar su intento, corrieron á evitar tal temeridad; pero 
ya él estaba abajo. Lo vieron pasar sobre un hacinamiento 
d~ cuerdas, maderos y resto humanos, y seguir derecho ha ­
cta proa, hasta el castillo, debajo del cual se perdió un mo­
mento, pasado el cual, reapareció con un objeto en la mano. 
Se aproximó á la banda, y arrojando el objeto, gritó: 

-Ahí va un prisionen)!. .. 
A la vez que la voz del doctor se dejaba oir, se alzó el clo­

queo chillón de un pavo que caía aleteando en la cubierta del 
buque victorioso. Esa broma atrevida fué la notificación in­
con_testable de que la resistencia bahía concluído en la nave 
obhgada á agredir, de la cual en seguirla, e tomó pose ión. 

Las descargas á quema ropa hicieron destrozo irrepa­
rahles en la Yanacocha, siendo Fleeman, su comandante, 
una de las primeras víctimas. Fué un buen jefe, cuya único 
defecto era una cualidad: u severidad en achaques de di d­
plina. El golpe de la cadena con que e t.uvo cargada la cali­
za del bergantín dt:-sa:-boló á la goleta, acando de combate 
m u~ ha ,gente, el resto de la cual no pudo mantener e en la 
cubterta, completamente dominada desde el bergantín. 

Los prisioneros se tra bordaban, in el u ive el alferez V. R., 
d~spués contralmirante, y á la primera hora del día inme­
dtato se pasaba también el cadáver de Fleeman, con lo ho­
nor_es corresp~)J1dientes. Los ojo del jefe venced r e hume­
decteron al mtrarlo y hubo de retirarse bru camcnte para no 
ceder á su dolor. _, 
. En las primeras hora de la mañana e arregló el apare­
JO de la goleta provi ~onalmente y e la de pach6 al Callao, 
al mando del alferez ""tlva Rodríguez. 
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El Arequipeño se dirigió á Islay, en donde encontró la 
noticia de que el cacique de Guarina había asesinado en la 
plaza de Arequipa al jefe del Gobiemo en cuyo servicio se en­
contraba con su buque, limpiando así el. camino á sus absor­
vente~ maquinaciones. El vencedor hizo proa al Callao, en­
tregó el buque y fué al ostracismo, á ganarse otra vez la vi­
da como oficial ele Academia. Le tocaba er yunque: más 
tarde sería martillo y vendrían, como vinieron, las palas 
roja· de contralmirante. 

R. MELO. 
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